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ayucia ue ¡as pieciras que ilaman tosnes, ei texto
dela historia terrestre.

Despues de haber apreciado el oríjen i la ve-
racidad de los datos que sirven de apoyo al atre-
vido ensaye de reconstruir las mil maravillas de
nuestro orbe, permitaseme dar una lijera resefla
de su desenvolvimiento.

Levantando nuestra mirada hácia la bóveda
estrellada advertimos que no pasamos solos por
este inundo. No hai reflexion mas humillan
te para el hombre presuntuoso soberano del uni-
verso, como la de que quizas debe repartirse de
tal dominio con indijenas talvez superiores de
otra tierrasí de otros planetas; í que hai otros so-
les, las estrellas fijas, de las cuales muchas son mas
brillantes iue el astro del dia, aunque no para el
hombre. Si embargo, no cabe pensamientw a la
vez mas edificante i consolador, el de que todos
lo milagros de una creacion tan rica no los abar-
ca sino el entendimiento, el celo investigador cien
tífico del hombre.

¡Qué coia mas natural, mas simple i mas gran-
diosa que conjeturar un oríjen comun a nuestro
sistema planetario, una de tantas islas esparcidas
en el infinito como todas las luces del firmamento
El primero que imajinó tan alto concepto i lo
propuso en forma aceptable, fu6 el inmortai Ma-
nuel lant, sin duda alguna, fel sabio mas pro-
fundo de los que lían producido los últimos si-
glos.

Su teoría enunciada mas tarde i apoyada en t1
cálculo por Laplace, el ilustre astrónomo fran-
ces, consiste en que la materia primordial, difu-
sa•ente diseminada, se aglomeró en ciertos pun-
"', Así salieron del caoslprimitivo vías-lácteas
como las que, vemos relucir cada noche entre
oriente i poniente, i nebulosas como la bien mar.
cada en la constelacion del Orion. Causas fisicas,
que seria largo enumerar, despertaron en estas
msas un movimiento rotatorio, que disminuyen-
i de adentro para afuera, contribuyó a la acu-

mulacion de la materia al rededor de ciertos cen-
troa: los soles venideros. Semejantes impulsos
junto con las atracciones i afinidades particula-
res de los elementos se verificaron en seguida,
condensando las neblinas en unos ndeleos que son

'or este procedimiento sc esplica inmediata-
mente por qué todos los cuerpos que jiran al re-
dedor del astro del dia van siguiendo la misma
direecion en sus revoluciones. Pero*nuestra tie-
r en aquel período aun no era la piedra sólida
que pisan nuestros piés, i llamada madre i susten-
to de cuanto respira i crece. Reviste mas bien la
consistencia de un pebre o de una papilla en que
van incluidos los componentes mas heterojéneos i
mas repugnantes. En su lucha intrnseca se de-
sarrollaba un calórioo enorme que iba a aumentar
la teni¡peratura ya inherente del planeta. Entón-
ces tanmbien se constituy6 esa gota suspendida en
el espacio en el elipsóide que representa actual-
mente nuestro globo. En seguida se iban sepa-
rando poco a poco los vapores, subiendo i envol-
viendo el resto en una atmósfera. Debajo de este
recinto aéreo cundió una capa fluida, la del agua,
que se podría llamar hidr6fera, bajo la cual se
consolidó la corteza terrestre en una litósfera
Una fruta de tres cáscaras, hé aquí el mundo
primitivo. Pero su interior no encierra semilla
que yace escondida esperando su tiempo para
brotar i florecer, sino que en sus entraflas van
encarceladas aquellas fuerzas indomables que los

ntliguos con arte admirable han personificado co-
mo dioses ojigantes.

A no obrar esos ajentes incansables, hubiera
permanecido el aspecto del mundo inalterado pa-
ra toda la eternidad, es decir, un céuno eu-
briendo toda la superficie terretre, sin interrup-
cion ninguna, reposando bajo un cielo pesado i
casi impenetrable para la luz. Pero, ademas deque
de vez en cuando se renovaron las luchas furiosas
entre el agua "rgada todavía de fuertes reactivos
químicos i el aire respirando gases incompatibles
algunos entre si i con sus vecinos; los infiernos
en ciertas ecasiones se abrian vomitando masas
4:Qtica con una zafia dína del pjipel del poeta

de¡ gran vacío oceánico, reposaron, en fin, como
lomos de grriito i ogniis. 1 tales monumentos
se han conservado en todas partes. No se pueden
igualar a tales trastornos las erupciones de los
pocos i mansos volcanes modernos; 'tampoco la
lid lejendaria (le centauros i lapitos es compara-
ble con las hazañas mas lúcidas de guerrsis polí-
ticas.

No se me exija un cuadro de los acontecimien-
tosaludidos; pues tal asurto sobrepasaria mucho
el jenio del poeta mas atrevido. Baste citar que
los sabios considerando que los depósites subnía-
rinos en la antigüedad remotísima son en su
mayor parte pizarrosos, le han dado el nombre
jeneral de formacion (le pizarra ogneiss. Ningun
cómputo se ha formulado sobre el sinnúmero de
siglos que duró, hasta que se consolidaron cerros
de miles de piés de alto, que sepultados primero
en el mar surjeron mas tarde, hasta alcanzar la
altitud de las cumbres de la meseta de Bolivia.
Pero es seguro que se encadenaban sin tregua los
cambios entre mar i tierra, aplacándose un poco
al fin los furores indómitos de ésta, pero sin que
se levantara jamas un pecho al aire libre i sin que
ningun ser animado poblara la inmensa soledad.'
No se nos presentan hasta aquí mas que rocas
mudas i taciturnas, labradas i modificadas en su
posicion i estructura por infinitas causas poste-
riores.

Halagiü fIa aurora trae a esa vasta monotonía
el primer desar.ohlo de la vida, conservado en
mui preciosas petrificaciones. Ni los alcances de
las ciencias exactas, ni la especulacion filosófica
permítennós idear un concepto terminante para
aclarar el cómo sali6 la voh ntad suelta de la
materia bruta. Pero es niportante constatar que
la última debia abrigar en su mismo seno la se-
milla de una era destinada a reformar la apa-
riencia de nuestro planeta, es decir, que el pri ñer
organismo no pudo nacer de otra madre que
de su suelo natal, cuya prueba mas convini-
cente se saca (le que los primeros animales i
planetas soijos mas impertectos i no se distin-
fguen de la materia inánime por otra cosa que por
as manifestaciones de cierta voluntad inhe-

rente.
-No habiendo aun islas ni continentes se poblaba

el óceano sin orillas con anim'alitos cuyo cuerpo
ni siquiera tiene forma fija i con plantas que ca-
recen absolutamente de esa estructura finisiina
que las hace entre nosotros un objeto de arte. I
aun cuando estos predecesores mezquinos de ina
fauna i flora, que actualmente forman los go-
ces mas puros de un corazon sensible, enjendran
seres mejor compuestos, sus formas son tan dis-
tintas de las acostumbradas que es difícil hasta
compararlas.

Habia pescados i conchas hoi enteramente es-
tinguidos, distribuidos en gran abundancia en los
mares. No faltan tampoco algas marinas deseo-
nocidas en seguida; pero los organismos ias ca-
racterísticos de aquella época son los trilobitas,
especie de cangrejos o camarones de grotesca fi-
gura.

Entre tanto la tierra firme por muchos i rápi-
dos esfuerzos alcanzo a descollar en pequeños is-
lotes, los cuales hácia los fines del período deno-
minado silúrico se visten con algunas equisevá-
ceas o sea colas de caballo, edificando con ayuda
de otros helechos, no ménos tiesos, selvas mui me-
lanc6icas. Casi ningun soplo de viento ajitaba
sus tristes espigas silíceas, un silencio sepulcral
reinaba sobre la inmóvil superficie de las aguas.

Mas o tnénos las mismas impresiones tenemos
finjiéndonos trasladados en medio de la época
contigua titulada devónica, *pues se astudió prime-
ro en el condado Devonshire de Inglaterra, la cual
a veces se suele unificar a la anterior como forma-
ciones de tránsito, nombre que se refiere a que
los sedimentos de estos antiguos océanos se descu-
bren incluidos entre un lecho de esquistos despro-
vistos todavía de organismos i una capa de depó-
sitos riquísimos en reliquias de la vida orgánica,
principalmente de la vejetal.

Es este el grupo carbonífero o ullero. Deno-

oe as piantas mezctabtse el zumbido de tsi
sectos Í los muj idos de enormes ranas i 1

Se vó claro cómo el mundo marcha adciet
pues sus progresos se manifiestan no selo en
órden orgánico sino igualmente en cada fantll
de seres, de manera que estas parecen subir coi
tinuamente a grados nma altos de perfeccion. Qu
hai perfectibilidad en todo el mundo ¿quiné 1
negaria? Pues la virtud se conquista por esfte,
zos asiduos i no nace acabada. Pero que esta ¡e
fectibilidad se manitieste hasta en los caraetén
filosóficos por un mejoramnieto gr.dutal, hé s
un hecho mil veces maravilloso. No iaíportaqt
tomando en cuenta lo poco, que se sabe, esta si
cesion pretendida aparentemente Ofrezca mandi
faltas e interrupciones; pues se debe recordar q
la revelacion paleontolójica (para usar de las 11
labras de un faimoisimo sabio ingles) «es u
historia incompleta í escrita en diferentes diale
tos de la cual ademas solo el último tomo cn
prendiendo algunas partes de superficie terresi
liemos alcanzado. Falta mias; pues de este tomio 1
existe mas que uno u otro capitulo i de sus ph
nas a veces solo unas pocas lineas».

No obstante eso, es fácil revivificar con ansili
de los restos fósiles la ituájen de la creacion al]
ra i admirar en sus fenómenos la armenia cn
pleta aunque estraila elí la cual el tipo pintor

musical predominante ahora parece sustitii(
por otro aaquitectónico o plástico.

Abramos otro volúmen de esta relacion verd
ca de sucesos prehistóricos i encontraremos 11
estado poco alterado de las cosas. Todavia ab
dan bancos de carbon, pero para un observald
atento se hace sentir una c' ,u degradacion is
pobrecimiecto de pantanos i matorrales.
decadencia no se limita a tal o cual proviiWi1
no que se estiende a donde jamas se haní etie
trado huellas de entónces. Poco cuadran
nes figuradas cuando se trata de cosas tau PO
bIes. ýin em bargo, se percibe, por decirloa
mo el mundo antiguo se muere i cómo ser
vos van sustituyendo las anti&as o



tiplican rápidamente los verte-
fria descollando entre ellos los

S5 cocodrilos.
)s los que auncian un camibio
cur so dle las trasformnaciones, una
tie se hia apellidado la edad me-
i que ofrece el p)redom)iiio de

s enormes en el mismno seinido
dt se seialó por sus braquiópo-
luscos casi esterininados hioli
dad es el reinio dle! hiombre. Se
paracion con la edad miedia dle
on por la uniformnidad que se
ada desde sil principio durante
itc largo para depositar t ýrrentos
etros (le espesor. No solamnente
ie8 Je jeneraciones idénticas conI
ld hasta el delirio dle 10s abis-
3parece pasmiado, siendo sus ma
ios funesta9s. Pues son pocas las
S i ponolitos que sc derramlaron
rla (le las noles ijentes que yo-
sul infancia.
e la época secuindaria en que va-
iertta poco interes b jo el aspecto
tanto mnayor bajo el dle organi-

Yur1a i Crdta, notable la primera
del primier animial miamífero; la
ida en gran estension a anibos
es por su prodijiosa fecundidad
fósil lindísinio de la clase de las

nlidcio¡íes biolójicas indispensables
el desarrollo orgánico. Así sucede
i carnívoros iii paquidermos i ]e
cure la hiermosura de nuedtras Hie-
de fronidoé§r lefla. Pues no es -Ates
u cretácea cuando se mnezclan bo
lIms i mionocot.leas entre los hecle-
s vestustos estrvehando sus pre-
igaíído sus prerogativas.
:rnifica un gran ímso8 lhAcia la ig0-]
[el manto vejetal, hai que acentuar]
imiportante; i es el que en los fi-
cretáceo comienzaban a establecer-
diferencias del climia en las diver

ja estreci~a sigluente al mieridiano la cual, E
todarobbiliadsc ome icaa cniun gran

tinente huindido ahiora en los abismos del Pa(
En vano se b>uscan un Orinoco, un Amnazona
la Plata: (londe ¡ho¡ cunden sus aguas turbit
tumrbaban entónces las ola-s del gcéano. 1
triparticion fué tan pronunciada que sul ves
se conservan todavía en los fenómenos dle h
grafía orgánica, nio hall,ánd(ose, p>ara cita
ejemiplo entre muchos, llamias i guanacos al
la grau cordillera dle los Andes. Pero no
con tal mnaravilla: puies la reina llevada deli
(lo occidenial todavía nlo asoma su¡ cabezai
delínean los Alpes en Europa. Parece fuer
duda que esos últimnos deben sul solevantanm
a un emipuje brutsco del interior, a una contr,
c~onvulsiva de la corteza terrestre, cataclismne
se verificó milles de aflos mas tarde eri maye
caía en el otro hemisferio, regalándonos las e
dle nuestra hermosísimoa cordillera.

A la vez aparecen alniales, en esos psi
recien formiados, que sorprenden por sus fo
estraordinarias i estravagantes, prinqipalir
del grupo de los mamíferos, en comiparacioir
los cuales los leones i elefantes son pigineo

iramo111s un miomento a la Europa coetánea
el territoiio mnejor conocido, apercíbinios en
solamente una distribucioniii ingiular de t
imar, sino ademnas unido sin nprmn

Ordten (te cosas:
que la zona hol
caractéres dle la
la fria.

¿Cuántas vee
cena? No sc sa
irieiaiat nulevi

poca carbonifera nlo sc conocia inas bres de las niontailas iban oul>r
na temuperatura suave, casi tropical, serranias. Entramios en el perí
uno a otro polo. Tal catubio quec ventisqueros enormies sepultan el
comipafiado por ignotas incidencias (le los cerros; miéntras tanto al 11

lo indica¡¡ ciertos animiiales í plan soludades br¿ 'taba una primuavera
ido del frio retroceden dle las r(jiones seincjante a lo que se ve en la
alcanzar paraies mnas benignos. Patagonia.
inaugura n nuevo porvenir riquí- N¿'tese que la parte boreal dle

dades climiatolójicas: el período ter- comipletamiente abierta a un mar
se subsumei comio el último escalon pinta la mnitobjía islándica i ella

ýn que vivimios nosotros o sea la exis- las costas inliospitalarias de la A
raza humiana. De allí principian a Al otro lado el gran desierto dle
3confines dte los contlinentes confor - condido bajo las aguaIS, 1 lo i8ara
iras actuales aunque jamuas interce- nos latísimios de la Rusia i Siber
islocaciones entre el mar- í la tierra. si lt el océano ensetiorea el hiet



*ser ¡a proauciaa por una corriente eIcritca
iii poderósa. Es esta propiedad la que la hace
ardar su brillo sin alteracion. Sin embargo,
n frecuencia se vé ennegrecerse objetos de plata
lujo o de uso dtnéstico i científico, lo que se

be al hidréjeno sulurado que se enjendra por
respiracion animal; luego, no puede faltar dou-

,lai líamb es i eni mayor cantidad se desarrolla
,r la ptrefaecion de las cloacas i b~tras o la
scomposicion lenta a que están sujetas todas las
sas del oríjen orgánico. Así se esplica por qué

galones i chapas de plata sobrejénero (e la-
se cubren de una capa negra de sldlfuro die

ata i tanto tilas rapidanetíte euanldo se los tie-
! encerradoi i envueltos con el mayor cuidado.
ai siempre se les puede quitar este empala-
ieato por frotacioí mecánica, con un cuero
ando i greda bastante fina. En último caso
úrrase al poder disolvente de una solucion de
intro de potasio a la cual puede agregarse
eda hasta formar una papilla que se aplica con
neel o brochiuí o ademas cloruro de plata que
mueva la plata gastada. Sirve tanmbien el áci-

mnriático en caliente i el camaleon iniuieral.
o se impide este deterioro por el papel mas fino
! eda, con que suelen empaquetar sus preciosi-
des los plateros; pero sí una envoltura im¡)reg-
Lda decera que no deje entrar el aire nocivo o
acetato de plomo que lo descompone.
El súlfuro de plata, que como plata agria re-
esenta el miinea 1 amas rico cot mas de 87 pir
nito, se prepara tambien intencionalhnente para
iriar los maties de objetos de plata, sumerjien-
i la superficie pulimentada de éstas eni hipar.

dquiere la plata un tinte moreno parecido al
1 súlfuro cuando se le echa una solucion (le
saniaco i vitriolo azul vor partes iguales en

se la refunde í pule. Cellini mand<ta tun-
la parte de plata, dos de cobre, tres (le pio-
verter la mezcla líquida en un crisol que
ne azufre, muiéntras que en Wologda en
, centro atuufacturero (le cierta clase de
objetos suelen tonar una parte de plata,
de cobre, siete de plomo, veinticuatro de

c i uatro de sal amoniaco. Es raro que la
plata (le este producto haya ido siempre

ituyendo, coio lo demuestra el cuadro si-

agun Plinio etntran ..........
» 'Teóilo Presbteo......
>Ceiiíni.............'

Blas de Vinegere.....
» Perez <le Vargas .....
» Georgi ............ 
»Repertorio <le inventos

patentizados en 1 mgla-
terra en 1827 .........

p~at& cobre
75 25

66,7 22,2

16,7 33,3

7,7 38,5

plomo
o

11,1

50

53,8

5,9 35,3 58,8

Nírmerosas son las aleaciones de la plata. Sin
embargo, precindiend e las que sc hacen ¡ie-
vitables .en netaluijia Y. gr. la otn un exceso
grande de plomo, no se usan sino las ricas en
plata; i enítre ellas n6tanse en primer lugar las
coí el oro cuya compalía se debe a lo diflcil que
es separarlos por completo, i con el cobre que re-
baja el precio sin desvirtuar las propiedades va-
liosas i corrije susJ nconvenientes para el uso
práctico.

Trtambien se ha aleado la plata con el aluminio
en la proporcion de uno a veinte, mas bien para
dar brillo al alunitinio, comideráudose la falta de
éste el mayor deft del metal térreo, i no para
me~jorar la plata.

lk-ueflas adicinnes (le hierro o de cobalto, ní-
quel, erecto, aumen at setisiblemente la dureza
del metal. Unía coípbicion de veinte a treinta

la moneda de vellon de la Suiza. Las demas alea-
cioues monetarias son demasiado conocidas pa-
ra detenernos en su clasificacioíí. La le¡ pura-
mente couvencional.de 900 milésimas jeneral-
mente adoptada en las monedas hiodernas, no
presenta ninguna ventaja sobre una aleacion cual -
quiera natural o sea la que contenga los ingre-
dientes en equivalentes determinados. Al contra-
rio, ha notado Levol que la leí (le las findiciones
monetarias varia hasta .3,1 milésimos en las mo-
nedas francesas salidas del mismo crisol. Es por
esto porque propone usar 718,93 de plata i 281,
07 (le cobre, prolporcion que corresponde a la for-
mula Ag a Cu, habiendo aconsejado ya ántes Kar-

onasch (Jourtial f'ür pruktiselie Chernie 43,193)
einplear piata de 844 miiésiníos. El mismo ob-
servador ha dado una regla para sacar la leí en
milésimos di(ectamente del peso especifico, se en-
tiende vara una i misma ondicion del metal o
amonedado o aprensado.

0,9o3
0,9'23
0,900
0,868
0,833
0,812
0,750
0,687
0,533

En cuanto al metal
alamíílro

... It d.

0,993 en láninas
0,993 en alambre
0,875 en lárminas
0,875 eu alambre
0,812 en láiniaas
0,750 id.
0,750 en alambre
0,687 en láminas
0,625 id.
0,6z5 en alambre
0,56'2 en láminas
0,514 ¡d.

10,458 a 10,539
!(,345 a 10,374
10,271 a 10,371
10,250 a 10,2165
10(,189 a 10,237
10'172 a 10,178
10,050 a 10,100

9,974 a 9,976
9,744 a 9,010

laminado i estirado en

10,523 a 10,534
10,422
10,215
10,288
10,160 a 10,170
10,000 a 10,073
10,003

9,941 a 9,971
9,802 a 9,824
9,858
9,735 a 9,761
9,528 a 9,670

Lo que mas se aprecia en el idolatrado repre.
semtante (le la otmnimotencia huimana, el suave
e inalterable lustre, es fácil revestir a él con cual-
quier objeto de metal vil por medio (le una capa
fina (le plata. E plateo se efectúa o por la vía
ignea, o seca, o húimeda, o por el galvan ismo o en
liin por laminiacion directa. Los procedimientos
eléctricos 'oi dia casi han hecho olvidar todoa
los otros. Poc el fuego se usa o mia níalgama de
plata cuyo íiercurio se espulsa en seguida por el
calor rojo o por mía mezcla de una parte de pla-
ta precipitada, cuatro <le cloruro de antonio, cua-
tro de cloruro de sódio i an cuarto <le sublimado
corrosivo, amasándola con agua. Naturalmente
en la práctica pueden variarse los detalles, lo
timisnio que las recetas para el plateo seco, el cual
se prefiere para las escalas, nuadrantes í limbos
de instrumentos de precision. Los balos desales
arjentiferas ya no se apliean sinojunto con la co-
rriente eléctrica que ántes <le tudo permite ¡no-
dificar el espesor del depósito. Innunmerables son
las indicaciones dadas con tal fin; en la mayor
parte de los casos Úsase una solucion de plata en
cianuro de potasio. Segun la concentracion <eí li-
cor, la capa. platosa sale mate o lustrosa. Eí nin.
gun ramo industrial la electricidad todavía ha
prestado tan imíportates servicios coio en el <le
que hablamos.

El manejo es sencillísimo, los costos mni re-
ducidos, el resultado seguro, variable seguí¡ las
miras que se tienen i Silemas la perfectibilidad
ilimitada. Hasta por el solo contacto es dable
platear: dejando aparte todo aparato le píilas i co-
pas electromotrios se sumerje enel baño que con-
tiene la preparacion arjentifera un pedazo de zinc
que al tocar otro cuerpo metálico promueve la
tension eléctrica :ne se necesita. recomienda

amalgamna de estalo, que suele pegarse al
para trasformarlo en espejo, por la plata qe
mejor por ser su distribucin mas igual. 1
que las sustancias orgánicas tienen la flcul
precipitar la plata en sus disoluciones en t
íira que adhiere fuertemente al vid, ¡o. 3
esperimentadores, entre ellos Yusto von .
se lhan empefñado en dilucidar el procedili
los preceptos se refieren a soluciones aleíli
azúcares reducenles, de piroxilina, ácido-it
agálico; afiádañse éstos a la sal du plata iu
tamente álte s del uso, teniendo presente
mejor éxito promete una temperatura de ix
grados. El licor compuesto por Becker perui
brir de plata igualmente a la seda, laua, al
lino, narfil, cuero, cuerno, etc. Io hai mias
tioducir estas cosas lien limpias (le anteuí
una solucíon saturada de ácido agálico; 1
de poco rato se las saca i estaudo secase i
jen en un licor que en 100 pariei coutji-ie
nitrato de plata. epitase lo mismo alteri
mente, hasta que principie a notarse cíert
cío de plateo i entónces se lleva a cab
bao preparado de cierta cantidad de cal
azúcar con otra de nitrato de plata i ai

Entre las sales (le plata deseuela el
por su insolubilidad ei los áci',lo. biu d
la sal de plata mas frecuente; pues11e,ta o
dla en razon de como un giaumo en 1,500 [
tros del agua del ¡ijar. 1'ront sefialó que
mar debía encontrarse la plata de <uaíiit
han naufragado de las fiíxtosas flotillas mi
con regularidad por Espafla para recojer
buto (te sus colonias ultramarinas.

Tampoco lálta en la sal atarina; i
soluble la plata en ésta, será preciso no usi
ros de este metal a no ber dorados. nara nmo

basa esclusivaínente en la accton (le la luz t
ciertas combinaciones arjentiteras. El anali
reconoce por un compue3to cómodo iara pi
rar plata pura por ser fácil de purificar, i p
misma razon, Lui a propósito para dosific
cloro. El ensayador podría reenmplazar el 1
muriatico, principalmente en las reacciona
rinétricas.

De las otras sales, solo la llamada piedr
fernal o sea plata uítrica, reviste algun intew
dustrial. ResisLe a ui caior en que la mayor
te de los nitratos despide el ácido lltricU
basta ya la luz del dia para descomupoerla
en cristales o en disolucion. Como el uieLa
ducido en este caso aparece en forma d
polvo negro tinísimo, se presta para tiltaa
lebles, lijandose en el jénero por iedio de
goma. Igualmente se deponen las partículíh
ital en la piel tle los individuos a quienes

administrado el nitro aijeutitro para cou
la epilepsia imp"imiéindole un tinte violeta
jeneral es su uso médico conlo cáustico; pec
varillas en cuya forma suele fuudirse, son
bradizas en virtud del níui prontiunciado
cristalizador del producto. Se evita esta de
taja incorporando a la fusio un poco deck

L. Dy.

Cuadro sinoptico de la producei
de cobre.

La siguiente recopilacion (le Enrique
tan i C." da mas detalles de los que jeflralí
dispone la estadistica. Muchas cifras e n

[los datos inexactos a que se refieren no
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Pq i mm intere-santes esta]

ti, situado el] el uIstrito (le¡ -nirel
msas, por ferrocarril, de Colonia.
)rupunía M plomo de Meclier-
u%, cuya produccion anual, (te
, pasa de 25,000 totieladas, ean-
ayor que la producida porcual-
ea. No es, sin enibargo, el gran
¡atlas (te plomo obtenido, lo que
II; lo que sorpreude, es la pobre-
iles que se benetician i la enornie
¡a que es preciso tratar para obte-
1 arriba citada. Dicha mena está
una arenisca ýilati(ia, en la que la
,ntra diseojínada en granos finos i
-aros los nódulos de mineral de

tambien, a veces Fe presenta¡¡,
dena, pequeflas cantida( les de car -
ato de plomo; pero ésLas son com-
guilicatites, en comparacion de¡
presenta como galena finamente
la arenisca líjeramente amariflen-
itidad de esta arenisca que es pre-
le deducirse del, hecho de que el
a de la roca que va a las fábricas
dá mas (le 3 por cíento de plomo.
Drecio (te este metal. se compren-

e les. 1.
medic

tral. i,

¡lenta, que contiene la 1
ver una capa de arenis<
de espesor, i grandes ea
fian espareidas en los a

Inmediatamente de a
rillenta, se la transport4
cinta (le la cual se lialli
cion mecánica, estableci
rios písog, i cada xm<
nienor que el que ini~n
hasta el último que es
contenido (le los trucks
can sebre las quebranta

El mineral de la can
elevados al piso super¡(



Desde 1870, en que la produceon fuéde 17.830
toneladas ha ido creciendo aquella hasta 1883,
que alcanzó el máxim¡m ya consignado. Por lo
tanto, desde aquella fecha, no se ha presentado
el caso de un descenso en la produccion hasta el
aRlo prSxiBio pasado.

Los precios del metal que nos ocupa, en 1884,
han sido los que siguen. enero, el mas alto 4,50 i
3,75 el mas bajo; abril, el mas elevado 4,05 i el
mas bajo 3,621; julio, 3,70 el superior í 3,55 el
inferior; octubre, 3,75 precio superior i 3,60 el
inferior, i diciembre, el mas elevado 3,75 i el mas
bajo 3,50. Puede tomarse el de 3,75 centavos
por libra inglesa como el precio roédio del plomo
en 1884.

El procedimiento «Richmondp

Este procedimiento, que se aplica especial-
,nente a minerales arseniados i sulfurados de
hierro i cobre separandQ los metales preciosos por
medio de litarjirio o plomp en fusion ígnea, fué
inventado por D. Eduardo Probert en Eureka,
en el estado de Nevada i es propiedad de la
tPichmond Mining Company». Segun datos su-
millnistrados por el «San Francisco Míiing and
Scientific Press» ásanse cazos o crisoles de hie-
rro en los cuales se dá principio i cabo a todo el
proceso. Carateriza. lo sencillo i esquisito que es
el método del a.utor, el que en el fondo no ha
hecho otra cosa sino triaducir la copelacíon i pre-
ia escorificaoiol del ensayador en la práctica
metaláJica.

El crisol o escorificataria es de hierro de for-
ma cónica; sus dimensiones treinta pulgadas de
altoi treinta de ancho en los bordes, el fondo
acta una media esfera de como doce pulgadas

A. lt1,9i Su capacidad es de quincee quinita-

forrado de un material refractario que necesita
a pone c uluI'Ae l O .£ Éin nreferep-
n o mnlida i piedra pómez a semjantes pro-

dcto! volcáRico, o en caso (e que éste no pueda
alcanzarse, de una arena altamiente siliceaama-
iada con cierta cantidad de una calcárea finísi-
ma por medio de agua arcillosa o lechada de
c,. El objeto principal de esta capa es guardar
el [hicrro de una corrosion demasiado rápida.
Ademas se cubre el suelo de una mazamorra
articular que consiste en una piedra de cal o
olo4mita, de siderita u otro carbonato apropósito

en granos gruesos que se pegan por la misma
matriz que acaba de descríbirse, llegando a una
pulgada de grueso miéntras la capa lateral no
tiene mas de tres cuartos de una pulgada.

abiéndose provisto así los cazos, sc deponen
primero en un horno o cámara conveniente para
sacar el revestimiento, es decir, repeler el esce-
so de agua sin que el calor suba hasta evaporr-
o por completo i fritar la masa. Entóuces ya

se ls tiene listos para su destino; al efecto se
les coloca anos al lado de los otros debajo del
canal de un horno de fundicion, de suerte que
reciban el mineral liquidado i a la vez una car-
ga de plomo o litarjirio que sale de una caja de
mas arribi.

E1 contacto de la masa fluida con el forro al-
go húmedo produce un súbito desarrollo de va-
pores de agua que se abren camino por entre el
contenido candente. A pesar del novimiento
borrascoso de la fándicion, que parece entrar en
ebullicion, no basta el vapor del agua para
efectuar la mezcla íntima que exijo el espnri-
mento; pero apénas se han escapado las pni.
meras burbujas de valior de agua principian a
atacarse i descomponerse los carbonatos del tbn-
do i de los lados despidiendo bullicioso remolino
de bióxido de carbono. La duracion i eficacia de
esta caleinacion naturalmente está en razon di-
recta de la cantidad de los carbonatos disponi-
bles, pudiánseloa arreglar i distribuir de la ma-
nera áts señada con perfecta precision i éxi-
to ami satisfactorio.

Si hal necesidad, un poco de práctica permite
slongax la reaccion cuanto se quiera alas allá

Sminutos. tArminn mínin_ Pni tf"l ~

el calórico acarreado pi)r la fudcin ido se aca-
be i las burbujas de gas, por llegar mas escasas
e irregulares, no causen sacudimientos i esplo-
síones peligrosas para el manejo del aparato.
T erminado el hervor, se reira el crisol dejándó-
sele enfriar; baja el plomo al fundo arrastrando
en su descenso los metales nobles. En seguida
fácilmente se desembaraza el régulo de la esco-
ria para someterlo a la copelaciow ordinaria, en
la cual se obtiene el plomo en forma de litarji-
rio, que sirve de nuevo para otra operacion.

Resumiendo los puntos capitales de tan in-
jenioso método, se vé que es el vapor de agua
el que se utiliza para hacer hervir la fuhdicion,
agregándosele desde luego el bióxido de carbono
que sale de la misma carga del crisol con el fin
de completar la reduccion aleatoria mediante su
accion mas suave i a la vez mas igual i pode-
rosa.

El hierro

Con sobrada razon se ha llamado el siglo en
que vivimos, de hierro; pues no importa elim-
perio omnímodo del vapor o el rápido progreso
de la electricidad, siempre el hierro será el sus-
trato indispensable para el fomento de los múl-
tiples intereses industriales. Compruébanlo de
una manera asombrosa las cifras que acusan
la prod i eion anual de este metal, la cual, segun
toda probabilidad, en el año presente pasará de
400 millones de quintales. No se diga qlue otros
artículos arrojan una suma mucho mñas crecida;
pues, aunque añlo por ano del seno de la tierra
se arrauquen mas de 5,000 millones de quiínta-
les de carbon o 100 miillones de quintales de sal,
éstos i otros productos casi directamente bao otro
aspecto vuelven a la eirculacion jenenil, srvien
d el carbon prindido como ácido carbónico para
reconstruir la vejetacion de la cual proviune i la
sal para fecundar el mismo suelo al cual la quita.

dlero i resistente, siendo el deterioro mecánico
mui insignificante i el causado por oxidacion en
nitguna prolplocon la nueva riqueza que ca-
da d ia nos brinda.

Difícil seria establecer un cálculo que permi-
tiese apreciar estos dos ajentes, por sei las condi-
ciones bajo las cuales obran demñasiado variables.
Ateniéndonos a un caso concreto escoamos por
ejemplo los rieles, porque de todos los objetos !é
rreos parecen ser sujetos a la destruccion mas rá-
pida. uLu)oniendo que un riel término mledio al-
cauce a servir durante diez anos (i los de acero
alcanzan a veinte i mas afios) i ademas que la
pérdida inevitable en refumldir el material viejo
llegue al 25 9 : cien quinthles de rieles entregados
al tráfico en 1840 solo en 1900 se habrian reduci-
doal 15 por ciento. Admitamós cincuenta aos
como término medio de duracion para formarnos
una idea le las existencias totales de hierro i solo
doscientos millones (le quintales como produccion
anual iya teudremos cosa de 10,000 quintales de
hierro que actualmente están a la disposicion de
la humanidad.

Participan (le esta enorme cuota en primer li-
gar, los medio de comunicacion por mar i tierra,
1 en segundo las máquinas, que van multiplicán.
dose en proporcion jeométrica con el bienestar
jeneral. Eso ya prueba que tal abundancia debe
ser (te un orijen nmui moderno. Es obvio adenas
que la elaboracion de un producto tan barato re-

quiere nmehas facildades. Es preciso, lwu sno so-
lo que se junten minerales i combustibles de rico

fácil alence sino tambien que no falten ni comu-
nicaciones cómodas con el mercado ni un sistema
bien fidado de crédito que intervenga en las ope-
raciones i flutuaciones del negocio. Es por esto que
son poco numerosos los puntos predestinados para
tales empresas; entre ellos hai que considerar ver-
bi-gracia a Inglaterra i al Bajo-Rin como centros
naturales. Sin embargo atendido lo mucho que se
han estreehndo las relaciones internacionales mu-
chas dificultades salva la especulacion bien dír;ji-
da: así el establecimiento cafnonero de Krup no
repara en ir a lýísear metales de hierro basta en

propienat, e Iguaimente os ramosos oxíqo0
isla (le Elba son llevados a Francia para st
ducidos por el carbon de la lhoya del RMds

Mas séria se hace la cuestion del comhmi
en los distritos donde los bosques se han esi
do i un terreno entrecortado se opone al ae
de otra clase <le carbon. Hablarnos <le los
dep)sitos de Estiria i Corintia, que casi s
abandonado; en la América del Norte aun
de haber tocado a tan desalentador estreni
ha ensayado utilizar el petróleo i los reslda
su depuracion sustituyéndolos al carbon di
dra, en cuya escelente calidad descansa tú,
preponderancin de la industria del hierro e
islas británicas.

Conforme al consumo escesivo del metal
hornos altos, que suministran la mayor
de él, han aumentado considerablemente
mensiones. Siendo el método empleado 1<
co en todas partes i la clase del producto ci
Variable, la competencia se vé reducida a h
duccion, llegando ésta, en efecto, diaria
en unos distritos de Escocia a ser prodijiosa
tes un horno de seis a diez metros parecia
apropósito; hoi dia no baja nunca de di
metros, no faltando en Inglaterra algum
miden hasta treinta i tr'einta i cinco metros

Tal aumento exije otr s. No solo es 1
ensanchar el vientre i el hogar; si los apara
de una área de un metro suben acuatroosei
tros cuadrados, reclaman tam bien seis i och
beras en lugar de una sola; el viento se ¡it
ce 0 inyecta mas bien bajo una presion de 1
centíimetros, donde ántes bastaban 4-6 oea
tros i con utia temperatura de 700 a 800 gi
es decir, ocho veces mas que entnces. Es
pensable tau alta presion para que el viento
da atravesar toda la -altura de la chiminea.1

dos con lírofu'sion donde quepan. Un sis
combinado de ámbos elementos recorre iguali
te los fundamentos, las tóberas i la muralla
tera, regándola por una corriente dé agua fri

Es escusado afiadir que initituñiones tan
lantadas son correspondidas por una produe
diaria que no baja de 80 toneladas, llegando
ta 250 toneladas en unos hornos de Pittsbur,
los Estados Unidos.

L. Dy.

Procedimiento analitico
PARÁ DETERMINAR LA PLATA I EL COBRE

UNA SOLA SOLUCION.

I. Quenaud se ]la convencido de que el fE
ciaruro de potasio en una solucion que cof
plata i cobre a la vez, precipita toda la plata
tes de reaccionar sobre el cobre. El precipitado
se obtiene al principio es enteranente blano
tinte rojizo, el mas lijero, indica que se le 8s

ya el cobre. Este punto de canbio de cok
tan marcado, que todavía se reconoce en 10
tfmetros cúbicos con 0,003 gramos de plata>
biendo echado dos gotas de un licor de un1
ciento <le sulfato de cobre. Despues de habr
che salir la plata de la solucion, el ferrocial
potásico precipita el cobre; pero un exceso
reactivo vuelve a disolver parte del último
cipitado, principalmente al obrar con licores
co concentrados dándoles un color rojizo, E
coloracion la que permite observar el fin & 11
accon. La adicion de tartrato de soda i PO
le sustituye otra azuleja,

A Iin de efectuar l4 iRiliz RIii nuPA "mm



wu: T.CI apues ne naoerio evapo-
Sen 400 centímetros etbicos

cion de ferrocianuro de potasio de
por ciento.
.rtrato sódico-potásico, de la cual

s cúbicos contienen 19 gramos de
nos de soda cáustica.
con soluciones neutras o debil-

a.ládase unas gotas (le sulfato de
.ue no se encuentra cobre ya.

ffhaca de Bolivia
MORI DEL DIREGTORIO

Balance jeueral

CIEMutRE DEi 1884 1 i Fo

ionistas:
las relaciones internacionales por
ad9 de tregua, ha llegado el io
-cionistas i los miembros del tti-
mal de Sucre esperaban para
ri estrictamen te,legalo sea al-es-
iestatutos.
ao vereis por los documentos le

Sse 08 dará cuenta, el lirectorio
ando i anticipándose, puede de-

iraiso contar con la valiosa coo-
dega, el señor Arce.
el balance, las
884 han nscen-
.-.............. B/2,174,677
1a los .......... D 7I4,0550.

diciembre de
tal de ........ /. B 2.888,732.30

ýe han distribuido B/ 1.560,000,
al 26 por ciento sobre 6,000 ac-
estinado B/ 500,000 a elevar el
tas, que es en realidad ün capi-
í a B/ 1.600,000. Hechas estas
la en 1o de enero del corriente

utilidades que asciende a B/

Siareis del balance jeneral, de-
accionistas que el haber social

representado.
orvenir, cree el Directorio que
irado por la estabilidad i rique-
ides de la Compalia, sino que
r brillante por una reduccion
>5 gastos, lo que por sí solo ini-
it( de las utilidades líquidas, í
0onsiderable de la produccion,

tamos detenidos por los medios
jue nos ofrecen las propiedades
Imos.
)u para la Sociedad está,"como

ha comnrndido la adminis-

(le un ierrocarri a ¡a costa. . solicitud, aun-
que se halla en tramitacio, se espera que en bre-
ve será despachada favorablemente. La prevision
de los indicados se ores hará que la <onpan la
haya ganado tiempo, i que mul luego se encuen-
tre autorizado para iniciar cuanto Antes los tra-
bajos de obra tan importante.

Como el Directorio piensa que los seflores ac-
cionistas están penetrados coto l de la necesi-
dad le acoWetr la construccion del ferrocarril
de la costa a Huanchaca, ha ceido conveniente
recomendaz a la junta jeneral que Otorgue al Di-
rectorio la autorizeion de hipotecar las propie-
dades sociales, si ello fuere necesario, pera llevar
a cabo la obra del ferrocarril. Si bien el Directo-
rio tiene facultades bastante ámplias para admi-.
nistrarje está vedado por el art. 18, ine. •Y hi.
potecar las propiedades sin acuerdo (de una junta
jeneral.

Presidente.

BALAbINE JEN¡ERAI, EN 31 DE r I

-Debe.

:o entre
i Potosí 52,123 18

Haber. 
B/

Capital ...........
Id. el) existencia
Fondode reser" B/ -.300 , 000 00
Dividendos: por

pagar ......... 61,930 00
Gobierno de Bo-

livia............ 33,909 96
Vari-S, ajencias. 68,015 67
Domingo Costa

(cta. especial) 35,945 93
Sueldos .......... 37,635 47
Vales por pagar 8,360 34
Varios emplea.

dos ............ 16,006 75
Depósitos o la

vista........ 19,409 39
Intereses i des-

cuentos 244 69
Operaciones

pendientes.... 8,956 36
Ganancias i pér-
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